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No cansar. Suele ser pesado el hombre de 
un negocio y el de un verbo. La brevedad 
es lisonjera y más negociante. Gana por lo 

cortés lo que pierde por lo corto. Lo bueno,
si breve, dos veces bueno.Y aun lo malo,

si poco, no tan malo. Más obran quintas esencias
que farragos.Y es verdad común que, hombre largo,

raras veces entendido, no tanto en lo material de la
disposición cuanto en lo formal del discurso. Hay

hombres que sirven más de embarazo que de adorno
del universo, alhajas perdidas, que todos las desvían.
Excuse el discreto el embarazar, y mucho menos a

grandes personajes, que viven muy ocupados, y
sería peor desazonar uno dellos que todo lo restante 

del mundo. Lo bien dicho se dice presto.

Nunca hablar de sí. O se ha de alabar,
que es desvanecimiento, o se ha de vituperar,
que es poquedad, y siendo culpa de cordura
en el que dice, es pena de los que oyen.
Si esto se ha de evitar en la 
familiaridad, mucho más en puestos
sublimes, donde se habla en común,
y pasa ya por necedad cualquier apariencia
della. El mismo inconveniente de cordura
tiene el hablar de los presentes, por el peligro 
de dar en uno de dos escollos: de lisonja o vituperio.


